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•PÍP» 

HÉHÍ«. í e M'arlítecqs 

Hace próximamente un ntti 
c ron i s t^«n i^ |M) te t lÉltelpí 

pocos en cali<Ja4 é ¡tnpQ|ífWic»»4o5 m-
cesos acaecidos. 

Esto !e decide á internarse , É i á ^ ^ 
el país y dispone para dentro de poco»-

mucho teitré que éh aqu( ' 

I cipitad^rnet^te atraídas por la inespera-. 
da fiesta. Todas ellas arrebujadas, dC' 
jando soto wr^ y desde lejos, las pupi-i 
las desus íK^ at^qi«ej* wfi f n ^ a n 
do, destapáians*! par#'catnÉaHde pos
tura percy íio tan rápidamente que no 
fHídfcr«(n, téree so^postr©» bel ios y es-̂  
culturales cuerpos. 

Et conjunto era fantástico, - ' 
LaQBk>nia europea ellas y elios sen

tados oj^%prov¡sad<|Nl)af9|!p|d| (fiar
la coi ólicHl^espafiolés dé teclañas.. 

Los j^oros^ formando numerosos 
#tt|ÍiÍ||as¡íÍ4NltOí los judíos y jndias 
-wtos con-sos túnicas características y 

AtoKiai. hebrsai vestían también i 
nuestrapüsán:^, destacándose varias mora le suceda lo propio" y solo os 

pueda relatar, conocidas c o s t u m b ^ | , | | ^ , e g j | > | ^ y ^ | , | ^ ^ i | s | p r t | 1 ' 
s al- breros. ^^ moras, ligeras d^cripciopes da los 

rededores aJiíaK^bel modM¡dé£t)mimí* 
caciones para con el interior de Ma
rruecos. 

Un hecho sencillo al pacecer pepü>de 
importancia pai!»«J. cwjwi^a se-^deif-
rrolló en Laraéhe'^el domingo último. 

A las cinco de la tarde se presentó 
en el.Zoco interior de la ciudad, 4cp-
mo si dijéramos, en su PJaza "Mayor, 
con sus soportales y tbdo, la banda, de. 
música del tercer regimiea4<h4e infan
tería de Marina. 

Era la^pritncra«re2»queiibaiátc*»ríi 
Larache. Ni esta banda, ni-iladíl {Pri
mer Regimieffto.'̂ froy tnA\tstkt; fo¿¿ 
fuera de tesltnde^ d€€atliÍJan«Wi6 de; 
Nador. 

AI sonar las prjmeras notas del por 
pular paso dpble "La gra?!^ ^ í^ios'^ 
«̂ e Hoj^ íjüc^ fgfpi^eraadpía: gpnte 
PP torno del^ banda. .,M¥í-9Z9tea$sft 

corazón, muy adentro res<'naba en el 
pecho de ios Españoles un ¡¡viva Es
paña!! jcntusiasta pero de allí no podía 
áalir porque.... aquello solo era al pe
recer uti númefo de programa m^v^ih-, 
cal..,., 

...En el castillo de Assa,,fortaleza 
f>rin6pal) dci la plitsa siguen i»c¡énd<^-
se obras de higienizacién^por los ^pa-i 
,ñoles: AHÍ My gran número »de muni-t 
cioneáespaftoles, allí hay almacenes dê  
la adhírnlsíración fcspañola, alí que és 
un verdadero sanatol-io se vá á ihsta 
lar la enfermería de qampaña españo
la, alji'hay una guardia militar espa
lóla. En aquella fortaleza que se ade
lanta al mar, que más nos aproxima á 
España^ alU los vitrnes» día de . fiesta 
musulmana, sube un moro á izar una 
banderadel Sultán.;. 

Etf k>d*tfste'penSalM el cronist» al 
oir tocar t i úlHnwr numeré de supro*^ 
grama á la banda de Mfeica^el téitrer 
Regimiento de Infanférta dé Marina, • 
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breros 
Sigiiá w =^ograma "Tempranica", 

"Alegría del Batallón", "Conde de 
Luxemburgo", sin faltar "La Corte de 
Paraón**, que aqtit taríM^an los chiqnÍB 
líos mobs, esos«h^uilk)s>quc>iM>> sa
be el cronista de donde* ha»"saca^ 
cintas con ntieStros dolores* maKionalea 
y que á guisa de condecoración llevan 
pendierités de la/;?í//a¿á. 
-• Caía la tarde, el zoco estaba lleno, 
•te conversacií^n en los grvuíos era^ ani-
tnad^iirfff;- la *Mlíma¿Íófr iMfátjftÜttánE^ 
y de íHfdfrtb^^^rtffiafWéi^fé 1t% thV 
gestuosos'<*lftíijbaéé?slJlí ríuktrÓ * Wmno 

Nó pasa día y sobre todo en Víspe
ras, de fiesta criatiana. querio se acér? 
quín al cronista yj^mo a^ cronista t 
«filiales V soldados, ^spaftoJes, moros 
grades y chicos I que np pr^iyiten, 
¿E^ vefdad *ue mañana viná poner 
enfel eastiüo la baodli>c^pañalíi? 

|4 i^tra contestacJáB< JO os la diré» 
el ^ronista, 

i e dá con trtstiza y^se ansia das 
o t r a . ; • • ; ' • • • 

T-^ l rfiyclióK Se ' aaWiila^'^vo flttérts; 
paleii^ qué a|;üaríJan ñús{¡ Pero esté 
""olpiieq^,liarse, {"fíuandp ser4 la con , 

s|aci|¿o 4flrmtói\«ü Nuesírp^o») se r 
riainmpnsD, pero el demw;hos moros 
mayori Los bureos, p̂or de «antado 
son muy amigos nuestros, ¿Guando 
dafem<M el si? 

., '• CORRESPOíWAt. 

'¿uadfJtdMiaaftidalili» Wiititaiiiientip los. 

compíR^uchps exti:aa|er9?|, y 1Q| ii^rgs 
piiraban,, fniri(ba?Mdwn»ndR Mge,«HP 

i,pp CQWBrfsndíWs 4pmcl|es»i»ig»í a«Mn, 
poblatjas d?í<npra«}qp^cfBdfii|^3i«4 díaií lfl?dá|MnWii! y iW??i«4 foti^^d^ 

¡.At-f ••mHmmmmintf 

íiM^mtmmikiním 
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I ; Madrid 24-Qra. 
^n la reunión queto» ministros ce-

4élí'aron sé ocuparon de l^s créditos 
'exf-aordinarios que ocasiofiaft'-ías'Ope^ 
raqio(ieS'4ie Îts {»1ilsâ  «frf€ahM y otros 

tridi --dé^a'írfeítósf >•»• • • • 
HüBdítódal^Xe foS friíttiárí>s. 
L í tíiscuSíó;ll' filé larga y 1 aboriosa, 

paBí»«éíiBÍpypi«|>Í8#^IÍH<lg«iié^í^^^ todpi de 
poÍn9Íeifi,aw^?j^o ^n todas Jas Qiies-

ti 

(De cualquier mitin) 

{Ya está mi niño en escen ! 
¡qu6 espantosa soledad! 

fcuatro gatos! Me dá pena 
tanta hiena, 

' gozando de libertad. 

El público te ovaciona; 
no puedes romper á hablar. 

La alegría te emociona. 
^ ¡Qué guasona 

es el aura poptriar! 
. a • — 

Lelos, ved al intringante; 
de los de atrás se separa, 

se acerca á ios de delante 
• ' y escupe: "Yo cfóy la cara, 
' y con darla, doy bastante." 

Y un tonto, sin disimulo, 
argumen|t á su f̂si|K>^ < , . „: 

iQué pepino! -^f-^^ 
Si querr¿Wlar?elífieti4no . ;. '. 

en vez de la cara el... Mifteé^ 

y el eneigAmenoiísigut; 
"¿Dónde está la desvergSenr 

de la grey attóibloquisÉa? .; ^za 
¡Qué desmiguc! 

j^e ha metido á po-jodista 
y vá á tomadnos la trenza!. 

Y «n espectador, pacientan 
á otro le viíerte5enl« orejas 

llraprudentef 
Se viste con ropa vieja 

y por itM» haW» dfl m gente, 
nos oculta la pelleja. 

Le aplauden y se agiganta, 
se despereza y se crece, 

y el hewor de su garganta, w 
al del roneo tnar parece, 

pueblo, atemuenfrídeipasto,oj ! 
tú eres miiféy ntí»j»ffl0l!e8J 

Vo soy vo5o/ros I l Q # susto "j, 
tendrán k» explotadoKs! 

Y un espectador tronera, 
al vw tal sobo y tal saña, 

gruñf^«n;vi®z baja, á un h'>rtera; 
Ese sí que nos engaña^ 

"Vei^oial nítón» pof que ató 
me aplaudís toldes a<^tado9l i 

—iBrtwlv^-TiMiictioh-tiColibríÍT-
: responden k» levantadoswfr-

—"Por la libertad i»« inmolOi 
, por Cartagena na» («/«»í^ 
gior los bloquistai «*« ^pwh 

i y osestoy to«»B<toel|>alo''. 
Y uíwiroui^ bMWana,' ( 

sacó el busto en la platea, 
y balbuceó: Mañana 

i empuñaremos la tea 

"Cardón ama el trabajo,. 
es enérgico y tozudo, 

y disfruta, ¿qué badajo! 
un ceño mttfroeotudo. 

V sobre todo es viril 
viva la virilidad! 

que fuera un Alcalde vil 
con v<Mo de castidad. 

(Ovación demoledora, 
oh que peroep^ói) tan fina 

la de mi corredentoral 
¡oh que 7tfr¿|«i I» ia minina). 

X. Y.Z. 
?^WIWWW^W m^m m^ 

Cuadro robtdo 
Madrid 24-9 m. 

Cómnnican de París que se ha no
tado en el museo del Louvre, la des
aparición del célebre cuadro de Leo
nardo de Vinci, llamado Z.» G/ocort-

fehcuadro es de'uh valor inmenso. 
• Las pesquisas realizada hasta aho

ra para averiguar el paradero del cua-
ro ¡y quienes sean ios autores de la sus-

."tr^ción son infructuosas. 
Ha* causado en París g r ^ sensación 

la desaparidón del cuadro, que es una 
deilaís joyas de más valor del arte. 

P^ tA t1i^EN£ 
. Ppr np /^unir cojidí^iofes, jjig^^-
nicas ĵi ¡de seguridad han sido de
nunciadas á la alcaldía por el vigi
lante nocturno del barrio de San An
tonio Abad las siguientes viviendas 
que existen en aquel populoso ba
rrio. 

En la plaza de la Iglesia un patio 
con ¡^ habitacione$, de Pedro Ba
ños; una posadilja d§ una tal Mari
quita,en igual forma qiie ja anterior; 
otra con 16 habitaciones, de Juan 
Ldpez; en la calle de Recoletos 20 
habitaciones de la viuda de Martín 
Bítflos; una cochera de Antonio Tu-
dela; una, posada d^ José el Qallista; 
ü habUaciones l!amada de La Sacris
tana^^ otras tantas de Pepe el Car-
bwiero. 

ER la calle de San,Pe<íro los nú-
merps 9 y 11 con dijez habitaciones, 
nroRíedad dedpn >s4 G'i Ballestea; 
call^del Callao 15 Jial?itaciones en 
las cfias, número 19 y 21 de Alejan
dro lí^éP- -

T^mWéa.han sido denunciadas 

por no reunir condiciones para ser 
habitadas varias habitaciones que 
existen en las eal es de San Pedro, 
de Recofe'os y Garres. 

Igualmente ha sido denunciado Jo
sé Anto,nio To0i6a,iUBBtírTe2 contra 
tista déiá limpieza <fé clwiQas por 
tener un depóMiPcte» 4MMÍ^«IS-Ceca-
tes, en una cerca de Pedro Díaz, en 
aquel barrio, cuyos malos olores ha-
(^n imposible la vida de aquellos 
vecinos. 

—-El celador de la Diputación de 
Alumbres ha presentado una denun
ciado conttia los vecinos de aquel 
barrio Aqídf*? Andreu López y Ma
nuel Bar^lona par tener iPn los co
lórales del ̂ sxa^á&, críadb^s de cer
dos que ^oiestpfl á los vecinos in
mediatos. ; 

\M tm) ñjmúñ 
Febrilmente busca Rusia un resur-

gimientoi tiaval. Tres escuadras se 
construir|in simultáneamciite. 

La delíBáltico se compondrá de 16 
"dreasnol^tsC ocho auceros »cora 
zados y 16 cruceros rápidos, entre ellos 
el "Novit" c^e se podrá llapiar ultr^-^ 
rápido í^ f sii aupér é f 3ií|^f|tt!*|s,| 
velocidad no alcanzada por ningún 
crucero del mundo, y que solo algún 
torpederp d^ turbina hace. Además, 
torpederos .y submarinos en crecido 
Búínero completarán la escuadra que 
defendfrfn las costas del Báltico. 
' i a Jota del Mar Negro se acomo
dará á los armamentos navales de Tur
quía, buscando siempre una superiori
dad manifiesta por parte de Rusia. 

La escuadra del Pacífico se com-
p )ndrá solamente de dos cruceros rá
pidos de 18 torpederos en dos divi
siones, y de 12 submarinos en cuatro. 

^n lo que se refiere al Mar Negro, 
Rufia desea conservar el puesto pre-
poi^derante, el cual parece que Tur-
qu^ desea disputarie con la adquisi-
ció|i de dos acorazados alemanes, el 
«Friedrich Wihelm" y el "Weissen 
boarg", y el encargo de dos "drea-
noughts" á Inglaterra, que se termina
rán cpn otras dos unidades del mismo 
tipo, en un plazo de dos años. 

Pero por un convenio internacional, 
el Negro es "mare clausum" y Rusia 
deberá construir en sus riberas la flota 
que allí establezca, pues no puede re
cibir de otros mares buque de guerra 
alguno, y aqui el problema se compli
ca con la creación de Arsenales capa 
ees de construir los formidables arma -
mentos navales modernos. 

Lais de JS/arváe^, ó Cartaffmaen MOO 1231'' 

dá calor y luz á tus e«taiid)rei y J n t t pétaios. 
Uaa la dulce btisi, qtte^ eAyuelta e&^tus ptrfames 
lUvackflOFei^i'or'eliáviiible y misteiipsD po^ 
len, que en un beso de Mnof se posa ' w^ie M 
cáliz palpitante. iPof la taotiif bendloióB (tel délo i 
quecoas^igraeJ«rapide 9qi«^lst§ floref̂  bacícor 
do la delicia de sus áagc^.». Sultasa de oM vi-
h : tí Dios, ftosu b#ad»d, b$ i g i i ^ < ^ á li^flo-
res q'ie se adoran, si consag^^a ^ eolm:e, >L 
bendice ej amor de «us amores» ¿PQI qué el niun-: 

do cruel ba de lafl^r.si^iii||kUei«^ | inp^ MPfirM-
do á esas flores del festín eaeaQtadpde^^afyiÉií^ 

cTú eres, §u)|ai».mía, If ^Qo^MwiJMie fOMk 
que reina ̂ n elpeiii^vdi}^ «df a m o r ^ yo «Mirlo de 
los valles soy, si humilde, eaamo»dp<|M$toreldei 
lirio: el jardín es la vida, el amor es la iHioo^, el 
Sol, k luz. la slH)^ hea<Mc|^ de Oiott 

<¿Ftei»at (SuiÉipieaJio yo? 
<^^^6iKléiteaie,sSrttáitt^yieontagratmlq^eít con 

i" dulce protesta de tm,alia». 
<Bás*aioe esla:prote»t8i i 
«Tu Julio de Archivel. 

Mientra» doña M|wicia iepisifca Je etrte del uto. q 
risco. te«i} m: tmi^n, pmm lumuito ^Intóf^ H 
d lnar i t l .U« , fpr t t funao ,p ,^o ,^e^^d , ,y pe
cho enamorado y sus purpúreos laMüt^eíaNka el 
papel) •:•̂ .̂: ,̂. • ,^^h;in^..<\ .-. 

126 f-s i m. Eea4AiSetrtagm(^^h 
Luis de Narváes, ó Cartagena en^ 1600 121 

co Julio de Ardvel dejara de íJberl' • Eidiferen
tes ocasiones suplicó por escrito á> la doAcella que 
le hiciera merced dé una entrevtita, mas ella* siem* 
pre recházó.tui cartas. 

La deses^raciói <l»|u*íodi Aíchlvel Hégó á su 
úhimo extremo y en de ver como languide
cía, sin qué aoertafa á penetrar su padre el se
creto pasar que le robaba h saludi Suünlco goce 
conJistía en vagar por las noches en derredor del 
torreón en x^t dstaba caudva la iloAtells. 

Cuando invadían las sombcas la ciudsd^ envuei* 
to en«tt alquicel que ocuttaba encjto <^fange da
masquino, subía sobre los lom(»i d« un eab»l|o y 
corría como el viento hasta el p l é ^ la torre. 

Y1^ liift^kt le dea^oxaba «I alma e! mirar, im 
potetttef iquet macii» toireóa, ^qoé et»( gigante 
implo retenía en «uaJ}ráz<M <ésu;«mada;' tin que 
«US l^g^m^ "W^g»! fti^^lWftanta poderoi^ pa
ra ablapdar su corazón df piedra. 

A ^ vjgaiudo ew^derredpr da aquella torre, y en 
horri|^e^9#iedad,.dejaba tianKcurrit las t'lttes bo* 
tras, }|a,ft» quo atuenazado i por el día, temiendo 
v u l o ^ r ^ l p más inínioio k.npjnión detu ami|-
da, t p r n i ^ á l a ciudad, f a r c u a l penetraba cauc 
lameĵ je fiptes que despertasen sus vecMJOs» 

Pero los labradores murmuraban de aquella ex-

trafiaiqpailciéQ» fimpppiido cfemaiáaui niitdaa v 

temor de que su adusto padre llegara á penetrar 
aquel amor que t ástornaba su razón. 

Don Hernando de Arnlche exageraba en rodo su 
severidad. 

En cuestiones de honor era ÍBflexIble, mát que 
Inflexible, fíéro, y su fiaréza en sem^ailtet oca
sión I Tl'g'blál'paroxismo del delirio. No erg po 
sible discutir con él; ni la razón, ni la piedad, ni 
nada, bastaba á moierar sus impresionet, ni me
nos ánéotralizar sus airebatos, cuando Uegtba á 
sospechar siquiera que una sombra de baldón pu -

diera oscurecer por un momento el brIHo Inmac t-
Udo desu escudo. 

Con tan rudo carácter, comprenderá el iPctor 
hasto qué punto negarían, y cuan jUstíHcad^áéran 
los vehementísimos temores de aquella Infortuna
da niñí.También comprenderá; cuino i««ft stt 
amor por el morisco, cua-do en ruda lucha fué 
vencida. 

Empezó por mirar á Julio de Archive! con fuga
ces y tímidas rnlradat; después, eir» poder resistir 
su incnirtclófñ y sW «ícin's'a ap 'Cibise de ello, 
fué aVañlMiWo Iniprudetite, po- un camino lleno de 
peligros, hasta salir al mirador y sonreír »l doncel 
cuando pasaba por m cMle sobie el trái anWíi^Bte 
de>as p%»t'0i, que altivo y orguU<»ode Uevar s<-
bre 8^#n bel^o y arrogante «d>aH^o, tuda sus 
i;racú»admirablenien|e. 


